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FV li miiml medida m, qua .ti Un íi .1 iioLlaru n 
U li u-Jor de bkc ir** n<»v»l*> 10 ntelü* q 
slwlií.l que Im «uc-HUi T'lnri Sílvn, te cum- 

teftl «:n 1»t 3KMM iiw ri.ee la Bunfurncuin m- 
aranl del ni>rri«Jr>r, trasladov<ic4o de lo subjetiva 
(Uritjriira, de Ja Intensa ■ Ln4pibKtu»d« vl*viur‘a 
■rie^r t la más EautteQBH RaMlMM tM HtHIKiH ex- 
|A te» esa es lamtaMn e] ramino fatal «le la 
«"■•—ym jiur Míe h atorro de madures (nA* 
tejteMMWfl ft ■¡■t-.ria • o, |>ub usar un liiu!i< 
i»rel«Klrii de Sutler, the irejf of nil fluuSh; In m-n- 
rio te na tnderrMi cuheratitM, y ¡«r in lardo de un 
.l<M a nten JcUeiTpriitadh, m ruja virtuaHdad «r- 
ínla ilrl» istsr supurad-* la ¡nrnlldlnii.

LeHtfeuIrfírJj'r --n lliSIJ patio parecer uní» |i>- 
•i*te jaifóiALta, par l« ndsm.ii de su dlfii-ulliin 
Htnlttura turoriraróa; pera ye £1 nlrtui » le* pe- 
™ ia mee ahrir después) rain» t. rato a despren^ 
ira iü hálito eunftlnnnl e Intentaba oprcrur una 
laiiiül jjau. dándole SíUnihcadu, En ainlii» un­
ta d Hfwim.1 NUlift ¡letrado a unn breve peripecia 
T^^lahn rrrarta&i, amputada rio IrMti «nifonio 
■mí. jlñb&ntivn. generando Ral «se aire «nue- 
raicny reset™ osees «il»m.-lit«l donde lo* otrue- 
LE» lAT.-ríJE jputuit!!».

Jeto s la peJiIadrin es un intento más «tubas-, y 
Oía H«t fin imide en ¿L una captación —1 iida- 
ni faifriiir. tuhjetivtxiuta— de un persónate rent 
silaben gas coyuntura CtorteHitoi* dramática. Ha 
a 1 tesar su asunto it =1 crónica tuja 
A h paludJi-ai y la portada del libro, con L. toro 
'Uifm dnl Mine*» baleado, hace las vana d- 
aMBisW ■ petición de principien. En nuusfm país 
= üéi rajior Jos «stares ana lian Intentado una 

srístiea sobro la vite de 1c* Intento-juVa­
is lliterviUlR iJi'tltiFritoi y róbre lodo en ni to»- 
. íbeísúi ei»t*»r» bocetos de un ¡uníalo que den 
«aellA rarilirtad revenía a ins termino* JB Ir 
cátaífflHÜfüa, sin alieamnir nina ItMlrpein deacla 
la»M- .Dentro de ese ranjunto Iwyilaatr descuu- 
b¡*«hn de Cura Stl«i por ser i* mA* lopinlM. 
li «e nil ntuyiar resera aspira ni La nuiannnita ur- 
Ma, y torar-to ñ mui litvancMat robra-» iitm Tero 
rao ib tonto de Clara Silva, «¡ira su nanynr ucet- 
esígAi a una trearáíni )(li-naaH<ule liiEnrfb true 
el tea la espera, nu el Cutara.

írsíc ti Buitimii.i <¡ne el autor trabaja tebeo 
ai rtóLísd muy conocida y debatida ¡y por lo 
reta Buy cwiMiiLdaila en fúrrarulas ariteululii* míe 
U powsj te tilden en ni misino dUletúl^n dispa. 
tere es que M- situaran Jo» «wynllMa* rñiliittaa. da 
Fidel ly su Uurai de crónica ruja francesa de 
trióte iM XPCi a nuestros dios. Y e* por ran 
asa na*«ia concita La realidad eoDoelilu. y til 
em> tonto la rechaza, «111 Ungar a eooqulstm- Una 
^gl^aetlstiusi todito, que al ti»Lsu>-i tiempo 
«® serai, hulrtoudieoh*. ra»1 Ext» fr-urtraciCe, 
le te* uiudii i alie Ver win la Impericia riel au- 
KHTili Larinciihi lingüistica de la narración ruu- 
to teabién admite ramo or i gen loo desltzamloo- 
t» tetina rus u Isitroduenn en el leíalo y qt« 
’unan las desraSpriease* •■«■ tetrlnumtn «leí run- 
ar ftras* iruti v» en razor,*» más cimiplejo* y enn-

QUE Clara Silva tuvo conciencia de la dificultad 
de la empresa lo demuestra el ángulo que 
adoptó para contar los últimos días o la úl-

ta en la novela es la creación autónoma de un per­
sonaje literario. Sí esta es, como creía Ciro Alegría, 
la mayor dificultad de la narrativa hispanoameri­
cana, donde, él afirmaba, sólo existen poquísimos 
personajes auténticos, independientes, aquí se la con­
firma porque de esta novela no se desprende un 
ser entero, vivo, tal como ocurre de Balzac a Proust 
o de Tolstoi a Mann en. la grao literatura realista 
europea. EL personaje alienta débilmente dentro del 
tono rapsódico que le ha impreso el autor a su obra; 
es decir, existe como proximidad querida del autor, 
y no como realidad independiente, que se impone 
al propio autor, y llega a desprenderse de la novela 
porque la arrastra detrás de él. Es aquí donde du­
ramente se establece la competencia de la realidad 
conocida: el Mincho es más y más real que esta cria­
tura novelesca, pero a través de ella —y es el mé­
rito de Clara Silva, su tesonero acercamiento al 
universo objetivo— somos capaces de intuirlo y de 
completarlo por nuestra cuenta, poniéndole Jo que 
en esta creación le falta, alterándole las frases de­
masiado recargadas, quitándole lágrimas, otorgándo­
le un super ego más fuerte y coherente, sumergién­
dolo en una realidad viril más plena, haciéndolo fun­
cionar en un plano de invención lingüística más ri­
ca y veraz (no convencen, en boca de un policía, 
con intención de dar fuerza y brutalidad, frases co-
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dios en torno a una línea interpretativa cla-
en la explicación piadosa de cómo se hoce un dé­

se- desarrolla. Es este uno de los

"la oposición”, y estamos dispuestos a reconocerle

dad” o al "estado” la responsabilidad de todo. 
(Subrepticiamente le procede a una "despersonali-

•Mamá tápese” que evoca el prim: 
lio!, las malas compañías <'Total

autor, la austeridad de la interpretación, el rechazo 
ostensible de las debilidades, la asunción adulta

un sentido de copia fotográfica naturalística, sino 
como un modo de hacer caer al lector en el lin­

contemplación adulta del bien y_ el mal

Agustín! a quien ella admira, una espectacularidad 
de teatro. Pero esa intensificación emotiva, que se 
traduce en la sobreescrltura de muchos pasajes, en 
el golpeteo insistido sobre una misma situación, en 
ta recurrencia a los golpes pretendidamente bruta­
les, resulta aquí ineficiente por lo mismo que la 
situación está de suyo en los límites de la violencia

te se la traduce ef. términos más austeros, o más 
simples (la escena dM perrito) alcanza más irapac-

a personajes de clase más alta, tiende a la carica­
tura (el juez de menores es un ejemplo) y diluye

se muestra la entereza creativa de Clara Silva, su 
mejor ubicación en la literatura, y sólo puede re­
prochársele la concesión que el final hace a una 
vaga religiosidad que resulta chocante con el uni-

una hoquedad tan desesperada que por sí sola con­
cita como necesidad la presencia de Dios. Porque 
tas criaturas destrozadas que mueve ímplacablernen-

ahí está el acento más auténtico que fundamenta

LA otra imagen de Clara Silva es la que ofrece 
su poesía, y no es, a pesar de lo que pudiera 

— pensarse por tratarse del género oue más ha

piación del mundo, como decía Goethe en su famo-

la poesía de Clara Silva, sustituyendo a su prime­
ra época de efusión lírica atormentada, nerudiana.

verso caudaloso, mgoberaado. y a su segunda época 
de dominante preocupación religiosa (Los delirios.

son componentes inseparables, se enfrentaba a la

mirado en Aniso a l* población. De ahí

daños (nuestra dudad montevideanal con las Ha­

de ser en un escuro recinto propio, sino de ser, en

es un camino que lateralmente ¿a rozado Cunha, 
trasuntándolo en el juego rítmico más leve. En el

y sin esta concentración ya
N? 2’

K objetivamente; prefirió seguir de cerca sus sen-

toüace forzado

indine, y es más importante, un tono constante, 
abficado, donde se transpararrfc» una angustia exis- 
fae»I Mitíntieamente convivida: es en 41 donde 
* erídenera esa simpatía desolada que la ha Ho­
ndo a la creación artística, y a través de 41 se 
«tireta con fuerza el autor, ocupando, por un des­
do literario, el centro de la peripecia narrativa, 
¡restándole su desazón propia al personaje, pasán­
dole sil sangre para que con ella devenga criatura
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